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“De excelente factura el libro Virtud de México. El valor de la tradición es un recorrido que toca importantes momentos de la  historia de México. Pero no se trata de un libro como tantos, su originalidad excepcional es el haber reunido una serie de capítulos que inicialmente se publicaron cada mes, haciendo énfasis o tomado como tema diferentes virtudes y tradiciones  que se aplican a momentos y eventos de nuestra historia.

Al inicio de cada capítulo, se define atinadamente  el concepto a desarrollar como  la humildad, la prudencia, la sobriedad o la fortaleza, entre otras. Con una excepcional sabiduría, el autor desarrolló cada una de estas virtudes con ejemplos de la historia o la cotidianidad de nuestro país. Así,  hace un recorrido apoyándose en fuentes diversas, como pueden ser los códices, los textos de cronistas o las tradiciones populares. 

Un punto importante a señalar, es el énfasis que se hace en los capítulos,  a las palabras nahuas de estos conceptos. En estos tiempos, en los que la globalidad avanza a pasos agigantados sobre todas las naciones del orbe, y cuya crítica ha sido la homogeneización cultural, mostrar y ejemplificar la importancia de estos conceptos utilizados por nuestros antepasados, constituye un rescate y un énfasis necesario que hoy día debe ser valorado por todos los mexicanos.

Al hacer referencia al México Antiguo, entendiendo por ello el México previo a la conquista española, el autor coloca por ejemplo,  los textos registrados por el cronista Fray Bernardino de Sahagún  en el que se detallan  los consejos dados por una abuela a una joven  embarazada. En ellos, se  resalta de manera elocuente la importancia que en aquella época se le daba a la maternidad. La ternura, la delicadeza y  el cuidado que una madre daba a su hijo recién nacido queda claramente expresado.

Virtudes tales como la  humildad  y la austeridad en la educación que recibían los niños nobles tenochcas, se ve reflejada en los discursos de los grandes gobernantes, tal y como lo anotó el fraile franciscano ya citado. En ellos, la responsabilidad de los gobernantes frente a su pueblo queda manifiesta. El compromiso y  la obligación en épocas de crisis de alimentar y cobijar a sus gobernados eran parte de sus obligaciones como autoridad política.

La existencia de todo un aparato jurídico en el que se establecían claramente las leyes que debían ser respetadas, tanto por los nobles o pipiltin como por los macehualtin o gente común, son señaladas por el autor en varios de sus capítulos.

Arturo Rocha cita los escritos de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl,  quien detalla la existencia  en el México Antiguo, de un complejo aparato jurídico. Por estos textos se sabe, de la existencia de funcionarios  encabezados por jueces que ejercían su autoridad y emitían los castigos correspondientes a las faltas tanto de personajes de la nobleza como del pueblo común.

Otros temas referentes al México Antiguo que ejemplifican virtudes tales como  la fortaleza, la magnanimidad y el ahorro son expuestos brillantemente con datos e información que proporcionan los cronistas del siglo XVI. Gracias a estos textos, se sabe de la complejidad de la organización social, de la protección a los ancianos, de la justicia de los gobernantes. 

.El origen prehispánico de la presencia y cotidianidad de las “calaveras” así como de las tradiciones populares que han permanecido hasta nuestros días, como la fiesta de muertos y la elaboración de las “calaveritas” constituyen capítulos  de gran interés.

Para el México colonial, el autor nos habla de la preocupación por educar a las hijas de la nobleza indígena por parte de las autoridades españolas y de la fundación exclusiva para estas niñas del Convento de Corpus Christi
Las tradicionales posadas, celebraciones que  desafortunadamente tienden a desaparecer en estos días de agitación, falta de tiempo y presiones económicas  constituyen un capítulo especial, por la riqueza de información que contiene.

La fundación de importantes centros educativos como el Colegio de Vizcaínas, tesoro nacional,  no solo por el edificio que lo alberga sino por la continuidad de sus cátedras que han permanecido abiertas a lo largo de décadas, no podía faltar como parte de la historia de la ciudad. El capítulo dedicado a la iglesia de San Hipólito, destaca por la historia que se remonta al siglo XVI. Esta historia íntimamente relacionada con las heroicas batallas de los indios en defensa de su ciudad y la lucha de los conquistadores, es un monumento que como señala el autor, es un ejemplo “para recordarnos estos vetustos  hechos de una autoestima recobrada por el conquistador”.

Refranes, tradiciones, valores  anotados sobre diferentes soportes tanto de papel amate, como pliegos de papel europeo, o cantos y poesía son fuentes riquísimas para conocer y aquilatar los valores y las tradiciones de nuestro México, brillantemente escritos y reunidos en este valioso libro. Texto que además proporciona interesantes y bellísimas ilustraciones de códices, documentos, altares, flores mexicanas, edificios, plazas,  que con sus variados colores  son un reflejo de nuestra identidad. Identidad que México Unido y Miguel Ángel Porrúa ponen a disposición de un público que lo sabrá valorar”.
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